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Cada 9 de enero nuestra Iglesia celebra a San Julián de Antioquía. 

San Julián nació en la ciudad de Antioquía (en Siria), de una familia que 

se preocupó por darle una muy buena formación religiosa.  

Los papás querían que se casara con una joven muy virtuosa y de familia 

muy rica, pero Julián tuvo una visión en la cual vio algunos de los premios 

que Dios reserva para quienes conservan su virginidad y narró su visión 

a la novia. Y entonces los dos, de común acuerdo, hicieron voto de 

castidad. Los papás creían que ellos formarían un hogar, pero los novios 

se habían comprometido a conservar para siempre su virginidad. Poco 

tiempo después murieron los padres de los dos jóvenes, y entonces 

Julián y su prometida se fueron cada uno a un desierto a orar, y a hacer 

penitencia y cada cual fundó un monasterio. Julián un monasterio para 

hombres y ella uno para mujeres. 

Muchos hombres deseosos de conseguir la santidad se fueron a 

acompañar a Julián en su vida de religioso y lo nombraron superior. El los dirigió con especial cariño y con 

gran prudencia. Era el que más duro trabajaba, el que mayores favores hacía a todos y el más fervoroso en 

la oración. Dedicaba muchas horas a la lectura de libros religiosos y a la meditación. 

Su vida fue una continua Cuaresma, o sea un ayunar, guardar abstinencia, orar y meditar, todos los días sin 

cansarse. 

A los súbditos nunca los reprendía con altanería ni con malos modos o delante de los demás, sino en 

privado, con frases amables, comprensivas y animadoras, que les demostraban el gran aprecio y amor que 

les tenía, y que llegaban al fondo del alma y obtenían verdaderas conversiones. 

Los religiosos decían que Julián era muy exigente y duro para sí mismo, pero admirablemente comprensivo 

y amable para con los demás, y que gobernaba con tal prudencia y caridad a los monjes que éstos se 

sentían en aquel desierto más felices que si estuvieran en el más cómodo convento de la ciudad. 

Sucedió que estalló en Antioquía la persecución contra los cristianos, y el gobernador Marciano ordenó 

apresar a Julián y a todos sus monjes. Centenares de cristianos fueron siendo quemados por proclamar su 

amor a Jesucristo, y cuando le llegó el turno a nuestro santo, éste no se dejó amedrentar ni seducir para 

dejar de ser fiel cristiano. 

Empiezan a darle a Julián terribles latigazos. Finalmente, los verdugos le cortan la cabeza.  Celso, hijo del 

perseguidor Marciano, al ver con qué gran valentía y alegría ha ido a la muerte este amigo de Cristo, se 

declara él también seguidor de Jesús y se hace cristiano.  

¡Que el Señor nos conceda muchos San Julianes, ejemplo de perseverancia a nuestra religión hasta la 
muerte! 

 
Reflexión: 

- ¿Me siento identificada/o con San Julián? 

- ¿En qué me parezco a él? ¿En qué se parece su vida a mi vida? 

- ¿Qué aspectos de su vida me llaman más la atención y quisiera imitar? 

- ¿Cómo puedo seguir sus pasos? 

Fuente:  
Sálesman, Eliécer. Vidas de Santos I. San Pablo Ecuador, 2007. 

 

 


